
Jornada de la cultura cubana
Por GRAZIELLA POGOLOTTI

COMO La Marsellesa, el Himno
de Bayamo irrumpió en pleno
combate. Convocatoria del

canto coral, tuvo extraordinario po-
der unificador. Por primera vez, en
un espacio público, el concepto de
patria tomaba cuerpo concreto. Se
personificaba, porque ella “os con-
templa orgullosa”. La noción abs-
tracta atravesaba la conciencia. Se
fundía a través de todas las fibras.
Tocaba la inteligencia, el conoci-
miento de las características del sis-
tema opresor, los sueños en el
ámbito de la emoción y de la sensi-
bilidad. Por esa raigambre esencial,
asociada a lo más entrañable de la
memoria, sus notas conmueven en
días de nostalgia y de triunfo, en la
urgencia de un llamado a la salva-
guarda de la nación. Entonarlo nun-
ca puede convertirse en acción
rutinaria, disuelto su significado en
la grisura de la cotidianidad, inmer-
so en los rumores de la ciudad,
como sucede a veces cuando los
escolares se aprestan a entrar a las
aulas.

La historia de la cultura cubana
está estrechamente vinculada al cre-
cimiento de la nación. Desde su más
remoto origen, aquel Espejo de pa-
ciencia relataba en versos el enfren-
tamiento de los lugareños con los
contrabandistas a causa del secues-
tro de un obispo. Sin apelar a las
autoridades habían actuado de ma-
nera autónoma. El negro Salvador
Golomón aparecía como héroe de la
hazaña. El entorno natural se exal-
taba en el elogio a los frutos de la
tierra. Muy lejos todavía del contex-
to que conduciría a hacer insalva-
bles las contradicciones entre los
criollos y el poder colonial, el texto
literario iniciaba la representación
de las particularidades que definían
el espacio de la isla.

Muy pronto, las inquietudes se
manifestarían en el terreno de las
ideas. Llama la atención que en eta-
pa tan temprana como el siglo XVIII
el obispo Morell, Arrate y Urrutia
emprendieran la tarea de narrar,

con los recursos entonces disponi-
bles, la historia de la isla. Al hacerlo,
apuntaban sus particularidades y
señalaban algunos atisbos de psico-
logía social. El padre José Agustín
Caballero abría una brecha en la
sustancia de un pensamiento domi-
nado por el dogmatismo y la esco-
lástica. Proponía un método para el
acceso al conocimiento asentado en
la cercanía a los datos de la realidad.

Crecido a su vera, el padre Félix
Varela daría un gran salto hacia ade-
lante. Pasaría al plano de la política,
formularía una prédica emancipato-
ria. Exiliado de por vida, había sem-
brado ideas en sus discípulos del
seminario San Carlos y San Ambro-
sio y persistió siempre en mantener
contacto vivo con su tierra de ori-
gen.

Los tiempos, sin duda, habían
cambiado. La Revolución Francesa
proyectó su ideario renovador y las
guerras de independencia en Amé-
rica Latina situaron en el horizonte
la posibilidad real de romper el
yugo colonial que se iba haciendo
muy pesado por la exacción de los
bienes del país para satisfacer las
necesidades de la metrópoli y la fal-
ta de acceso de los nativos a los
niveles de decisión respecto a la
política imperante.

Los conflictos de intereses se
expresaron entonces en el debate
abierto entre reformistas, anexio-
nistas e independentistas. Con los
ojos abiertos al mundo, la cultura
cubana ha demostrado siempre la
capacidad de apropiarse de las dife-
rentes corrientes y transformarlas
en beneficio propio. Respondió así
a la necesidad de ofrecer una repre-
sentación de la realidad que contri-
buyera a poblar el imaginario de la
nación. El romanticismo abrió cauce
al reconocimiento y a la exaltación
del paisaje. Incitó a la descripción
de tipos y costumbres que aparecie-
ron en la literatura y animaron el
llamado teatro vernáculo desde
donde, tipificados, permanecieron
en el siglo XX y arraigaron en la
memoria colectiva.

A pesar del férreo control ejerci-
do en La Habana por el poder colo-
nial y la violencia impuesta por los
voluntarios, a poco de estallar la
guerra de independencia se produ-
jeron en la ciudad los dolorosos su-
cesos del teatro Villanueva. En una
función de Perro huevero, un boca-
dillo daba vivas a la tierra que pro-
duce la caña. Los represores
dispararon contra el público iner-
me. Allí había mujeres que portaban
adornos con los colores de la Bande-
ra.

Instrumento de exploración de la
realidad, la cultura se convierte, a la
vez, en vía de autorreconocimiento.
Penetra en todos los recintos de la
sociedad o de la persona. No puede
considerarse de manera unilateral
como postalitas para turistas, al
modo de aquel maraquero que en
los días de la república neocolonial
intentaba atraer clientes a un co-
mercio de suvenires colmado de ar-
tefactos hechos con piel de
cocodrilo. Se manifiesta en las for-
mas del habla y de la gestualidad, en
la manera de edificar el entorno, de
conducirse y de establecer relacio-
nes. Subyace en lo más íntimo de la
memoria individual y colectiva en
diálogo viviente, grupal e intergene-
racional, entre presente y pasado,
entre las brisas del mar y la tempe-
ratura de la tierra. Está en la voz de
los poetas, en el pregón callejero, en
el baile popular y en la música de
concierto. Para no estancarse, re-
quiere búsqueda y experimenta-
ción, investigación rigurosa en
permanente renovación y contra-
punteo crítico, porque no todo vale
y solo el análisis sosegado esclarece
senderos.

En el andar de los tiempos, cultu-
ra y nación se han retroalimentado
recíprocamente. Por este motivo, la
jornada de la cultura coincide en
fecha con el aniversario del inicio de
nuestras guerras de independencia.
Inmersos en circunstancias comple-
jas, tal y como sucediera en ocasión
del centenario, estamos convocados
al festejo y a la pausa reflexiva.
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VARIAS veces, en fechas como
esta, recuerdo una película pro-
tagonizada por el puertorrique-

ño Elmer Figueroa, conocido en todo
el mundo como Chayanne, quien en
esa cinta hizo de “bailador santiague-
ro”.

Tal danzarín, extraordinario en
sus movimientos rítmicos, visitó Es-
tados Unidos y en aquel país admiró
a miles, que lo aplaudieron hasta el
frenesí.

Durante años el filme ha permane-
cido en mi cerebro, no por su trivial
argumento o por las espectaculares
evoluciones del boricua, sino por una
escena intrascendente en apariencia:
al encontrarse con un compatriota de
Villa Clara -según el guión- el saludo
fue un “¡Qué bolá, asere”, que los
abrazó con alegría.

Ese encuentro “insignificante”
nos deja, sin embargo, un mensaje
que deberíamos analizar, porque
nos está diciendo que en inconta-
bles lugares del planeta -incluso en
nuestro propio archipiélago - se ha
llegado a identificar lo cubano solo
con el lenguaje de barrio, la gestua-
lidad desmedida, el desenfado y la
jocosidad.

Aunque también con algunos
símbolos implantados hace un tiem-
po: la mulata voluptuosa, el ron, el
tabaco, el campo, la guayabera y el
sombrero de yarey.

De seguro nosotros mismos so-
mos los primeros responsables de
que nos vean -y veamos- así. Y es
que poco a poco, sin percatarnos tal
vez, hemos ido estrechando nuestra
cubanía.

Porque muchas veces hemos
dado esa imagen de chachareadores
irreverentes o mal hablados y ha
existido una construcción del cuba-
no llena de aseres, moninas y con-
sortes, ambias y cúmbilas, puras,
jevas, locotas, ocambos y hasta de
“brother”.

Sabemos que nuestros bailes, co-
cina, el arte, la pelota... también for-
man parte de la cubanía; mas, no
debemos estrechar esta a lo uno o a
lo otro. La cubanía es un concepto
moldeable, perfectible, sintetizado
en un conjunto de rasgos identita-
rios, conformados en un largo pro-
ceso histórico, expresados en
disímiles campos de la vida.

¿Por qué obviar a los próceres o
la Bandera? ¿Por qué igualar ese
concepto, como pasa con una fre-
cuencia preocupante, con la vulgari-
dad callejera? ¿Cuál es la razón que
lleva un mismísimo 20 de Octubre a
poner a todo volumen, en un esce-
nario público a Shakira o, incluso, a
las peores creaciones de Bad Bunny?

Hace dos años un intelectual de la
talla de Luis Toledo Sande nos aler-
taba en el propio Bayamo, durante
las celebraciones por el Día de la
cultura, que “así como el robo es
objetivamente más contrarrevolu-

cionario que una consigna con-
trarrevolucionaria escrita en una
pared, la grosería es profundamen-
te anticultural, contraria a la mejor
cubanía, y no se debe seguir permi-
tiendo que los cultores de lo grosero
actúen a sus anchas para que no se
revuelvan políticamente, porque su
vulgaridad, como el robo, es contra-
ria a la Revolución y a la convivencia
bien educada que ella necesita, anti-
cultural, contraria a la mejor cuba-
nía”.

La esencia no radica en renegar
del “asere”, ya incrustado en nues-
tro día a día. Pero hay tantas y tantas
cuestiones en lo cubano que es las-
timoso que lo pintemos solo como
baile, palabra de barrio, risa o “chi-
vadera”.

Fernando Ortiz, el sabiocubanodel
siglo XX, decía que la cubanía resulta,
en resumen, una voluntad espiritual,
“sentir el misterio de la trinidad” de
este país: misterio por amar y poseer
esta tierra (no importa dónde este-
mos), misterio por venir de ella, mis-
terio por darnos a ella.

Dichos misterios tendremos que
cultivarlos cada día con inteligencia
ahora que se recrudece la llamada
guerra de símbolos. Tendremos que
ensancharlos con acciones para que
nuestros padres fundadores vuel-
van a cantar desde la manigua, junto
a nosotros, el Himno que estremece
más allá de los poros de la piel.
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